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EL MINISTRO DE LA COMUNIÓN, SERVIDOR DE LOS

ENFERMOS Y ANCIANOS MISIONEROS

El Santo Padre Benedicto XVI ha convocado para el año próximo, siguiendo el deseo del Papa Juan Pablo II, la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, que se realizará en Brasil. En el marco de este acontecimiento de nuestra iglesia latinoamericana, el Episcopado Latinoamericano nos invita en este año a reflexionar sobre nuestra identidad como “discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos, en El, tengan vida”.  La reflexión propuesta busca desplegar, con la ayuda de Dios, toda la riqueza del encuentro con Jesucristo para formar los discípulos y misioneros suyos, cuya vocación es configurarse con El, construir la comunión y evangelizar.

Esta etapa de preparación de la V Conferencia General, que se inicia con el impulso del Espíritu Santo, que nos une a Jesús y nos envía, quiere ser el primer paso de un proceso de vivificación y conversión, de comunión fraterna y de un vigoroso despertar misionero. Este proceso se afianzará mediante la Gran Misión en América Latina y el Caribe que los Obispos desean convocar en la V Conferencia General, a fin de que nuestra Iglesia tenga realmente ardor misionero. (Documento de Participación – Introducción)
El Ministro de la Comunión, tiene la oportunidad de llevar la presencia viva de Jesucristo a aquellos que, por su enfermedad o limitación física, no pueden acercarse a El por sus propios medios. De esta manera, él vive como discípulo y misionero de Jesucristo. Pero además, tiene la posibilidad de dar un nuevo sentido a las vidas de aquellas personas a las que visita periódicamente, ayudándolos también a ellos a ser “discípulos y misioneros de Jesucristo”. Es por ello que los invitamos a conocer este servicio de la Iglesia que es la Pastoral Misionera con enfermos y ancianos.
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La Actividad Misionera de la Iglesia

Evangelización y Misión

Antes de presentar este servicio que busca que los enfermos y ancianos sean misioneros, y para comprender con mayor precisión la invitación que nos hacen nuestros obispos, vamos a clarificar el significado de la palabra “misión”, para distinguirlo de la evangelización en general.

Sabemos que el Señor Jesús, ya desde el principio "llamó a sí a los que El quiso, y designó a doce para que lo acompañaran y para enviarlos a predicar" (Mc., 3,13; Cf. Mt., 10,1-42). Antes de subir al cielo, fundó su Iglesia como sacramento de salvación, y envió a los Apóstoles a todo el mundo, como El había sido enviado por el Padre (Cf. Jn., 20,21)(AG5). Todos los evangelistas, al narrar el encuentro del Resucitado con los Apóstoles, concluyen con el mandato misional: "Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes. Sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" (Mt 28, 18-20; cfr Mc 16, 15-18; Lc 24, 46-49; Jn 20, 21-23)(RMi22). Por ello incumbe a la Iglesia el deber de propagar la fe y la salvación de Cristo (AG5).

Todo el trabajo que la Iglesia hace para anunciar al mundo el Evangelio, recibe el nombre de Evangelización. Por eso, la misión de la Iglesia, su esencia misma es Evangelizar. Dice AG2 que "La Iglesia peregrinante es, por su naturaleza, misionera, puesto que toma su origen de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, según el propósito de Dios Padre". "La gracia y la vocación propia de la Iglesia su identidad más profunda, es evangelizar. Ella existe para evangelizar" (EN 14).
Si bien muchas veces se utilizan como sinónimos las palabras “Evangelización” (término que pone énfasis en la predicación del Evangelio) y “Misión” (que pone énfasis en el mandato o envío) es importante distinguir la actividad específicamente misionera dentro de la obra evangelizadora de la Iglesia. También es importante distinguirla de la misión "genérica" de la que todos los cristianos somos partícipes en virtud del bautismo (crf RMi 71), al igual que todos los laicos somos genéricamente Sacerdotes, Profetas y Reyes.
Las diferencias en cuanto a la actividad dentro de esta misión evangelizadora de la Iglesia nacen de las diversas circunstancias en las que ésta se desarrolla. Mirando al mundo actual, desde el punto de vista de la evangelización, se pueden distinguir tres situaciones (Cfr. RMi33):

· Primera Evangelización (= Misión Ad Gentes = Actividad Misionera Específica): Es aquella actividad misionera de la Iglesia que se dirige a pueblos, grupos humanos, contexto socioculturales donde Cristo y su Evangelio no son conocidos, o donde faltan comunidades cristianas suficientemente maduras como para poder encarnar la fe en el propio ambiente y anunciarla a otros grupos. Es la actividad evangelizadora que se dirige a "los que todavía no" son cristianos. 

· Actividad Pastoral (= Atención Pastoral = Pastoral de Conservación): Hay también comunidades cristianas con estructura eclesiales adecuadas y sólidas; tienen un gran fervor de fe de vida; irradian el testimonio del Evangelio en su ambiente y sienten el compromiso de la misión universal. En ellas se desarrolla la actividad o atención pastoral de la Iglesia. Es la actividad evangelizadora que se dirige a "los que ya" son cristianos. Mientras la Actividad Misionera usa una metodología de conversión individual, la Actividad Pastoral es más bien grupal o masiva. 

· Nueva Evangelización: Se da, por último, una situación intermedia, especial mente en los países de antigua cristiandad, pero a veces también en las Iglesias más jóvenes, donde grupos enteros de bautizados han perdido el sentido vivo de la fe o incluso no se reconocen ya como miembros de la Iglesia, llevando una existencia alejada de Cristo y de su Evangelio. En este caso es necesaria una "nueva evangelización" (en algún tiempo llamada también  "reevangelización", si bien este término hoy no es muy bien visto). Es la actividad evangelizadora que se dirige a "los que ya no" son cristianos. 

Aclarados estos conceptos, podemos delimintar el ámbito de las palabras Evangelización y Misión. La palabra Evangelización se utiliza para referirse a toda la actividad de la Iglesia en cuanto que anuncia a Jesucristo, mientras que la palabra Misión se refiere específicamente a la Primera Evangelización, y un poco más generalmente, también a  la Nueva Evangelización.

En su Carta Encíclica Redemptoris Misión, Juan Pablo II nos advierte que “La Misión de Cristo Redentor, confiada a la Iglesia, está aún lejos de cumplirse. A finales del segundo milenio después de su venida, una mirada global a la humanidad demuestra que esta misión se halla todavía en los comienzos y que debemos comprometernos con todas nuestras energías en su servicio”. Es más, el anterior Santo Padre manifestó en repetidas oportunidades su convencimiento acerca de la urgencia de tal actividad (cfr Rmi 1), en vistas de que  “el número de los que aún no conocen a Cristo ni forman parte de la Iglesia aumenta constantemente; más aún, desde el final del Concilio, casi se ha duplicado” (Rmi 3) – y esto lo decía hace 16 años!!!

Sin embargo,  si analizamos las actividades que realizamos en nuestras parroquias, comprobaremos que la mayor parte de los esfuerzos pastorales son volcados a la atención pastoral, mientras que solo una pequeña parte de ellos se dedican a la misión propiamente dicha (primera y nueva evangelización). 

En este sentido, la acción evangelizadora del Ministro de la Comunión, se encuadra normalmente dentro de la Atención Pastoral, puesto que su misión consiste en acercar el sacramento de la Eucaristía a personas que ya viven su fe como cristianos. No obstante, su labor cae dentro del ámbito de la misión, cuando a través de su testimonio, está proclamando la Buena Noticia a aquellos familiares de los enfermos que visita, que se encuentran alejados de la Iglesia. 

La Eucaristía, de la cual somos ministros, está íntimamente vinculada con la misión: de ella brota la misión, ella es uno de sus principales medios, y hacia ella se ordena. Veamos esto un poco más en detalle....

La Eucaristía: fuente, medio y culmen de la misión
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Existe una estrecha relación entre Eucaristía y Misión. Afirma el Santo Padre Juan Pablo II en su Mensaje redactado con ocasión de la Jornada Mundial de las Misiones del año 2004, que tituló  “Eucaristía y Misión” en razón de haber sido  este año dedicado al Santo Sacramento, que  “Eucaristía y Misión forman un binomio inseparable” (MJM 1).  Esta relación entre Eucaristía y Misión se da en cuanto que la Eucaristía es Fuente, Medio y Culmen de la Misión. 

· Fuente, quiere decir que de la Eucaristía brota la misión. De ella surge, a partir de ella se inicia.

· Medio, quiere decir que a través de la Eucaristía se desarrolla la Misión, se hace efectiva.

· Culmen, quiere decir que la Misión concluye nuevamente en la Eucaristía.

a.- Fuente de la Misión

La Misión de la Iglesia encuentra también su origen en la Ultima Cena. Jesucristo, instituyó la Eucaristía como memorial de su muerte y de su resurrección y ordenó a sus apóstoles celebrarlo hasta su retorno, constituyéndolos entonces sacerdotes del Nuevo Testamento (CEC 1337). Con sus palabras “Hagan esto en memoria mía” (1Cor 11,23-25), les encomendó la misión de celebrar este misterio hasta el fin de los tiempos. A partir de entonces, la Iglesia fue fiel a la orden del Señor. (CEC 1342). La Misión evangelizadora de la Iglesia, consiste en continuar hasta el fin de los tiempos el triple oficio de Jesucristo: profético, en cuanto que proclama la Palabra verbalmente; sacerdotal, en cuanto que celebra la Palabra por medio de la liturgia; y real, en cuanto que vive la Palabra instaurando los valores del Reino en medio de los hombres. Pues bien, la misión sacerdotal de la Iglesia tiene su origen en este mandato de Jesucristo: “Hagan esto en memoria mía”.

La Eucaristía abre nuestro corazón a la misión de la Iglesia. “Reunida alrededor del altar, la Iglesia comprende mejor su origen y su mandato misionero” (MJM 1). Cuando se participa en el Sacrificio Eucarístico se percibe más a fondo la universalidad de la redención, y consecuentemente, la urgencia de la misión de la Iglesia, cuyo programa «se centra, en definitiva, en Cristo mismo, al que hay que conocer, amar e imitar, para vivir en él la vida trinitaria y transformar con él la historia hasta su perfeccionamiento en la Jerusalén celeste» (EE 60). Alrededor de Cristo eucarístico la Iglesia crece como pueblo, templo y familia de Dios: una, santa católica y apostólica. Al mismo tiempo, comprende mejor su carácter de sacramento universal de salvación y de realidad visible jerárquicamente estructurada. Ciertamente «no se construye ninguna comunidad cristiana si ésta no tiene como raíz y centro la celebración de la sagrada Eucaristía» (MJM 2). Alimentados de Él, los creyentes comprenden que la tarea misionera consiste en el ser “una oblación agradable, santificada por el Espíritu Santo” (Rm 15, 16), para formar cada vez más “un solo corazón y una sola alma” (Hch 4, 32) y ser así testigos de su amor hasta los extremos confines de la tierra (MJM 4). El unirnos a Cristo en la Eucaristía hace arder nuestros corazones e inflama en nosotros el deseo de compartir este gozo con quienes no tienen la dicha de poder vivirlo.

Alimentarnos con la Eucaristía, nos da fuerzas para proclamar a Jesucristo. En el Mensaje del Santo Padre Juan Pablo II para la Jornada Mundial de las Misiones del año 2004, dedicado al tema  “Eucaristía y Misión”, el Papa afirma que “la misión de la Iglesia se encuentra en continuidad con la de Cristo y obtiene fuerza espiritual de la comunión con su Cuerpo y con su Sangre” (MJM 2). Más adelante, en el mismo mensaje se pregunta: “¿Podría realizar la iglesia su propia vocación sin cultivar una constante relación con la Eucaristía, sin nutrirse de este alimento que santifica, sin posarse sobre este apoyo indispensable para su acción misionera? Para evangelizar el mundo son necesarios apóstoles “expertos” en la celebración, adoración y contemplación de la Eucaristía” (MJM 3). 

La Celebración Eucarística nos envía a la misión. Al término de cada santa Misa, cuando el celebrante despide la asamblea con las palabras “Ite, misa est”, todos deben sentirse enviados como “misioneros de la Eucaristía” a difundir en todos los ambientes el gran don recibido. De hecho, quien encuentra a Cristo en la Eucaristía, no puede no proclamar con la vida el amor misericordioso del Redentor. (MJM 2). Esta fórmula “Ite, misa est” (que significa “¡vayan!”), con que concluye la celebración eucarística desde los comienzos del cristianismo, es la que da origen al nombre de “Misa” con que se conoce hoy  a la celebración de la Eucaristía. Cada Eucaristía implica un nuevo “envío misionero” de todos los que han participado de ella, para anunciar con hechos y palabras a Jesucristo en todos los ámbitos de su vida. 

b.- Medio de la Misión

La Eucaristía hace presente a Cristo en medio de los hombres. La Eucaristía es uno de los principales medios a través de los cuales se desarrolla la misión de la Iglesia. Continua el Papa Juan Pablo II en su Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones del año 2004, afirmando que “en la Eucaristía volvemos a vivir el misterio de la Redención culminante en el sacrificio del Señor, como lo señalan las palabras de la consagración: ‘mi cuerpo, que es entregado por ustedes.... mi sangre, que es derramada por ustedes’. Cristo ha muerto por todos; el don de la salvación es para todos, don que la Eucaristía hace presente sacramentalmente a lo largo de la historia” (MJM 4). El pan y el vino, fruto del trabajo del hombre, transformados por la fuerza del Espíritu Santo en el cuerpo y sangre de Cristo, son la prueba de “un nuevo cielo y una nueva tierra” (Ap 21, 1), que la Iglesia anuncia en su misión cotidiana (MJM 3). En la Eucaristía, Cristo mismo se hace presente en medio de los hombres (SC 7), que es el principal objetivo de la misión de la Iglesia. 

La Eucaristía hace presente a la Iglesia en medio de los hombres. Participando del sacrificio eucarístico, los cristianos, reunidos en la asamblea sagrada, manifiestan concretamente la unidad del pueblo de Dios aptamente significada y maravillosamente producida por este augustísimo sacramento (cfr. LG 11). Al unirse a Cristo (públicamente en la Eucaristía), en vez de encerrarse en sí mismo, el Pueblo de la nueva Alianza se convierte en “sacramento” para la humanidad, signo e instrumento de la salvación, en obra de Cristo, en luz del mundo y sal de la tierra, para la redención de todos (EE 22). La celebración de la Eucaristía, al ser un culto público, manifiesta a la Iglesia, le da la posibilidad visible de mostrarse al mundo y de esta manera, ser testimonio de Jesucristo. De esta manera, la asamblea reunida en la celebración eucarística es testimonio de Cristo ante el mundo, cumpliendo así la misión confiada por Cristo a la Iglesia, de “ser sus testigos hasta los confines de la tierra” (cfr He 1,8)

La Eucaristía proclama la fe la Iglesia a todos los hombres. “Este es el Misterio de la Fe!”. Cuando el Sacerdote pronuncia o canta estas palabras, los presentes aclaman: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡ven Señor Jesús!” (EE 5). Cada vez que los cristianos celebran la Eucaristía, proclaman al mundo el nombre de Jesucristo, su muerte y resurrección, tal como San Pablo lo expresaba en su carta a los Corintios: “Y así, siempre que coman de este pan y beban esta copa, proclamarán la muerte del Señor hasta que El vuelva ”. (1Cor 11,26). Así, la profesión de fe que hacen los cristianos que participan de la Eucaristía es también testimonio y proclamación de Jesucristo ante el mundo

c.- Culmen de la Misión
“Los trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez hechos hijos de Dios por la fe y el bautismo, todos se reúnan para alabar a Dios en medio de la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena del Señor” (SC 10). La misión de la Iglesia “busca que todo el pueblo redimido, es decir, la congregación y sociedad de los santos, ofrezca a Dios un sacrificio universal por medio del Gran Sacerdote, que se ofreció a sí mismo por nosotros en la pasión para que fuéramos el cuerpo de tal sublime cabeza" (cfr PO 5). Es por ello que la misión de la Iglesia no se limita a simplemente “anunciar” a Jesucristo. El proceso evangelizador no ha concluido hasta que el evangelizado no se une a Cristo, y esta unión plena se dará en la Eucaristía. Por esto, la Eucaristía, en donde encontró su fuente la misión, es también el punto de llegada de la misma.
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Trabajo 1:

1.- Enuncia los distintos servicios evangelizadores que brinda tu Parroquia (catequesis, sacramentos, celebración dominical de la Misa, grupos de oración, grupos juveniles, etc.......) ¿Cuáles de ellos pueden ser considerados como atención pastoral? ¿Cuáles como primera evangelización? ¿Cuáles como nueva evangelización?  Luego de esto, analiza en qué medida tu Parroquia es “misionera”. 

2.- A partir de tu experiencia: ¿Qué aspectos misioneros descubres en el Ministerio de la Comunión?

3.- ¿Qué consideras que podríamos hacer desde nuestro lugar específico en la Iglesia para ayudar a que nuestras comunidades vivan efectivamente la Eucaristía como fuente, medio y culmen de la misión? 

Hasta ahora vimos cómo nuestro ministerio de la Eucaristía se relaciona estrechamente con la misión universal de la Iglesia. Pero aún hay más.... existen otras formas de participar más directamente de esta misión. Veamos algunas de ellas...

Distintas maneras de participar de la 
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Actividad Misionera de la Iglesia

Toda la Iglesia está llamada a contribuir al desarrollo de la misión con una colaboración activa, pero es evidente que no todos los cristianos están llamados a realizar una actividad misionera específica (o acción misionera), como es el caso de los que están impedidos debido a su enfermedad, o su avanzada edad. No obstante, existen otras maneras de participar de la misión universal de la Iglesia. Entre ellas, podemos mencionar la Cooperación Misionera y la Animación Misionera.

La Cooperación Misionera

La Cooperación Misionera, es la manera de proyectarse efectivamente hacia la misión universal, desde el propio lugar. De esta manera la Iglesia Particular participa y colabora activamente con la misión universal de la Iglesia, tanto en la misión ad gentes como en la nueva evangelización. Esta cooperación misionera se realiza principalmente de dos maneras:

· Cooperación Espiritual: Dice Juan Pablo II en Rmi 78: “Entre las formas de participación, el primer lugar corresponde a la cooperación espiritual: oración, sacrificios, testimonio de vida cristiana. A la oración es necesario unir el sacrificio. El valor salvífico de todo sufrimiento, aceptado y ofrecido a Dios con amor, deriva del sacrificio de Cristo, que llama a los miembros de su Cuerpo místico a unirse a sus padecimientos y completarlos en la propia carne. El sacrificio del misionero debe ser compartido y sostenido por el de todos los fieles. Por esto, recomiendo a quienes ejercen su ministerio pastoral entre los enfermos, que los instruyan sobre el valor del sufrimiento, animándoles a ofrecerlo a Dios por los misioneros. Con tal ofrecimiento, los enfermos se hacen también misioneros, como lo subrayan algunos movimientos surgidos entre ellos y para ellos”. La oración  y el sacrificio ofrecido por los misioneros, son el motor de la misión y la  fuente de gracias y fuerza para los misioneros. 

· Cooperación Material: La colaboración con dinero u otros bienes, constituye un aporte fundamental para el sostenimiento de las misiones y los misioneros. El segundo fin de semana de Octubre,  se promueve la colecta de la DOMUND (Jornada Mundial de las Misiones) para ayudar a sostener las misiones en todo el mundo.

Los enfermos y ancianos, debido a las limitaciones propias de su situación, no pueden evidentemente realizar actividad misionera específica. A ellos les toca participar de la misión de la Iglesia mediante la cooperación misionera. La cooperación, indispensable para la evangelización del mundo, es un derecho y un deber de todos los bautizados, fundado en su misma identidad de miembros del Cuerpo místico, y se concreta en diversas formas y en diferentes niveles de responsabilidad y de compromiso activo. Y el Ministro de la Comunión es el indicado para ayudarlos... Aquí es donde aparece la otra forma de participar de la misión de la Iglesia.
La Animación Misionera
Dentro de la Actividad Pastoral de la Iglesia, la Animación Misionera es la acción eclesial tendiente a despertar, avivar y sostener el espíritu misionero universal en toda la Iglesia. Busca interpelar a toda la comunidad para que se comprometa con la misión universal. Esta animación se lleva a cabo mediante:

· Información Misionera: Se propone hacer conocer las situaciones, necesidades, y experiencias misioneras, porque en la medida en que los cristianos las conozcan, serán interpelados a colaborar con ellas. Para esto se difunden revistas misioneras, folletos, programas de radio, cassettes, videos, charlas, encuentros, etc. 
· Motivación Misionera: Se propone despertar el interés y entusiasmar a los cristianos en la misión. Los medios son semejantes a los anteriores. 
· Asociación: Se propone ayudar a que los cristianos se vinculen entre sí para vivir en comunidad la vocación misionera universal. De esta manera, se apoyarán mutuamente para mantener la motivación misionera y sostener el espíritu misionero. En tal sentido se conforman Grupos Misioneros, Grupos de Infancia Misionera, de Familia Misionera, de Enfermos y Ancianos Misioneros, etc. 
· Acompañamiento: Se propone acompañar y apoyar a las personas y a las comunidades en su caminar misionero. De esta manera se ayuda a mantener vivo el espíritu misionero. 

La Animación Misionera es la manera en la que el Ministro de la Comunión puede prestar un servicio misionero concreto a la Iglesia, convirtiéndose en Servidor de los Enfermos y Ancianos Misioneros. De esta manera, su actividad consistirá en motivar a los enfermos y ancianos para que sean misioneros, asociarlos en esta misión con otros enfermos y ancianos, para ello los informa acerca de las misiones y los acompaña en su misión. Veamos ahora más en detalle en qué consiste este servicio misionero....
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La Pastoral Misionera con los Enfermos y Ancianos
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La Pastoral Misionera con los Enfermos y Ancianos busca que los enfermos, los que sufren, los limitados físicos, etc., descubran su situación como un llamado al seguimiento más cercano del Señor, para ser transformados en sus discípulos predilectos mediante su Palabra y los sacramentos con el fin de que sean sus apóstoles.

Aquellos cristianos que hacen descubrir a los enfermos esta dimensión profunda de su realidad cristiana, están prestando un enorme y valioso servicio, porque les abren horizontes infinitos que les permitirán renovar su fe, sentirse miembros dolientes pero útiles y vinculados a participar activamente en la acción apostólica y misionera de la Iglesia.

Los enfermos están llamados a descubrir, con ocasión de las enfermedades, en los dolores y sufrimientos, una llamada especial del Señor para ser sus testigos con su vida, con sus palabras, con sus actitudes. El enfermo tiene la enorme y maravillosa posibilidad de identificarse con cristo doliente en la cruz, y hacer carne propia las palabras de san Pablo: "estoy crucificado con Cristo y ya no vivo yo, es Cristo que vive en mí. Vivo de la fe en el Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí"  (Gal 2,19b-20).

De esta realidad de fe nace la dimensión misionera universal del enfermo y su dolor: "cuando yo sea levantado en la cruz, atraeré a todos hacia mí", dice Jesucristo (Jn 12,32). La vida del enfermo convertida en ofrenda desde la cruz de su dolor, adquiere las mismas dimensiones del acto Redentor de Cristo por la salvación del mundo entero. El enfermo, puede cooperar en la obra misionera universal, uniéndose a ella con su sacrificio, sus oraciones, su debilidad, sus soledades, sus abandonos, sus limitaciones, sus lágrimas (esto se conoce como cooperación misionera espiritual).

Aunque parezca difícil, desde su cama, el enfermo puede ser misionero con sentido universal, apoyar con su propio sacrificio la obra de primera evangelización, y colaborar para la conversión de los miles de millones que no conocen a Jesucristo.

Dentro a de la pastoral parroquial, la Pastoral Misionera con los Enfermos y Ancianos no implica la creación de un nuevo grupo, sino que los agentes pastorales que ya trabajan al servicio de los enfermos (Ministros de la Eucaristía, Legionarios de María, Agentes de Pastoral de la Salud, etc.) pueden asumir esta misión dando un sentido misionero a su servicio, colaborando así con la obra misionera universal de la Iglesia, de la cual, todos somos corresponsables, en virtud de nuestro Bautismo (RMi 77).
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Organización de la Pastoral Misionera 

con los Enfermos y Ancianos
a.- Los Servidores de los Enfermos y Ancianos Misioneros
El Servidor de los Enfermos y Ancianos Misioneros es el agente pastoral que se dedica a acompañar a los enfermos y ancianos de la Parroquia que aceptan el desafío de ser misioneros desde su situación de limitación, los anima, les brinda formación y animación misionera y los ayuda a cumplir su misión..

Como ya se dijo anteriormente, la Pastoral Misionera con los Enfermos y Ancianos en la Parroquia,  no necesariamente implica la creación de un nuevo grupo, sino que en muchos casos, los agentes pastorales que ya trabajan al servicio de los enfermos (Ministros de la Eucaristía, Legionarios de María, Agentes de Pastoral de la Salud, etc.) pueden asumir esta misión dando un sentido misionero a su servicio. De esta manera, por ejemplo, el Ministro de la Comunión incorpora al apostolado que ya realiza con los enfermos, la dimensión misionera.

De esta manera, el Ministro de la Comunión, puede participar de la misión universal de la Iglesia prestando este valioso servicio de Animación Misionera.

b.- Los Enfermos y Ancianos Misioneros
Los Enfermos y los Ancianos son protagonistas de la misión de la Iglesia, desde la limitación propia de su enfermedad o de su edad. Pueden participar de este apostolado todos los enfermos, de cualquier edad y condición, que padeciendo una enfermedad o algún tipo de invalidez crónica o de larga duración, se sientan invitados por el Señor a unirse al dolor redentor de Cristo con espíritu misionero para colaborar en los fines de esta asociación. También los ancianos pueden sumarse a este apostolado. 

De esta manera, los enfermos y ancianos, pueden participar de la misión universal de la Iglesia prestando este valioso servicio de Cooperación Misionera.

El Enfermo y el  Anciano Misionero
Quién es

1. El Enfermo o el Anciano misionero es quien, corresponsable en la obra misionera de la Iglesia, ofrece con alegría y paciencia el dolor y soledad, fruto de su condición de enfermedad o ancianidad, para la redención de todos los hombres.

2. Un cristiano que ora por la propagación del Evangelio en toda la tierra y por la conversión de los que no conocen a Cristo.

3. Quien ofrece su dolor por la santificación de los misioneros de todo el mundo, y de los agentes de pastoral que trabajan con los enfermos y ancianos.

Fundamentos de su Misión
Como Cristo…

El Hijo de Dios asumió la condición humana en todas sus dimensiones y con todas sus consecuencias y riesgos: pobreza y limitaciones desde su nacimiento, esfuerzos como obrero artesano de la madera, sin morada fija "no tiene donde reclinar su cabeza", considerado por su familia "fuera de sí" (Mc 3,21), vigilado por sospechoso, abandonado de los suyos, traicionado, acusado y condenado injustamente, víctima de muchos sufrimientos: desprecios, calumnias, incomprensiones, burlas, malos tratos, insultos, angustias, torturas y la muerte en la cruz con humillación y desprecio.

El es el Siervo doliente que asume el dolor de los enfermos: "fue traspasado a causa de nuestra rebeldía, fue atormentado a causa de nuestras maldades. El castigo que sufrió nos trajo la paz, por sus heridas alcanzamos la salvación" (Is 53,3). Su sufrimiento no es  un sufrimiento inútil y estéril, sino que a través de él, logra nuestra salvación: "Vengan a mí todos los que están agobiados y fatigados que yo los aliviaré" (Mt 11,28). 

Es Misionero…

Jesucristo no explicó el por qué del sufrimiento, sino que afrontándolo positivamente, lo hizo motivo de purificación, madurez, solidaridad, de una sana relación de ayuda. Como Jesús, el enfermo está llamado a vencer y a trascender el dolor, enfrentándolo con fe, asumiéndolo con alegría y convirtiéndolo en sacrificio por su propia redención y por la salvación del mundo entero. Los enfermos, los que tienen grandes limitaciones, los que están reducidos e inmóviles en el lecho del dolor, pueden ser activos colaboradores de Jesucristo, como dijo San Pablo: "Completo en mi carne lo que le falta a la Pasión de Cristo, para bien de su Cuerpo, que es la Iglesia." (Col 1,24). Dice Juan Pablo II: "Es preciso que a la cruz del calvario acudan todos los creyentes que sufren en Cristo, para que el ofrecimiento de sus dolencias acelere el cumplimiento de la plegaria del Salvador por la unidad del mundo y la salvación de todos". 

Es más: el ejemplo y el testimonio de los enfermos cristianos, puede iluminar a los hombres de buena voluntad para que se acerquen a la cruz del Redentor, el cual ha asumido sobre sí los sufrimientos físicos y morales de todos los hombres de todos los tiempos, para que en su amor entregado y crucificado puedan encontrar el sentido a su existencia, la motivación para la ofrenda de su dolor y la respuesta a  sus inquietudes y  preguntas.

Qué hace
1. Hace de su enfermedad y sufrimiento, un medio de santificación, sintiéndose partícipe de la pasión, muerte y resurrección de Jesucristo a la que está vinculado desde el Bautismo y a través de la Eucaristía.

2. Ofrece diariamente su dolor por propagación del Evangelio en toda la tierra, junto con sus oraciones por las misiones y misioneros del mundo, por todos los que asisten, visitan y acompañan a los enfermos en todo el mundo, y por todos los Enfermos y Ancianos Misioneros.

3. Acepta y ofrece con paciencia y alegría, sus sacrificios, angustias, soledad, limitaciones y otras circunstancias de cada día por todas aquellas personas que aún no conocen a Jesucristo y por su conversión.

4. Testimonia con su ejemplo vivo e irradia su fe, su esperanza y caridad a los miembros de su propia familia, a sus amigos y a los otros enfermos.

5. Se une a Jesucristo con la oración, con la práctica de los sacramentos (unción de los enfermos, reconciliación y eucaristía) y se ofrece diariamente como ostia viva al Padre Dios, en el cáliz del sufrimiento y de las limitaciones de su enfermedad o edad.

6. Siente la cercanía maternal de la Virgen María quien, de pie junto a la cruz, contribuyó como ninguna en la obra de nuestra redención desde su propio sacrificio, y se encomienda a ella con sentido filial.

7. Medita y profundiza los misterios de la vida, pasión y muerte y resurrección del Señor, principalmente a través de la lectura de la Biblia, para encontrar en ellos la fortaleza para luchar contra todo lo que pueda ser ofensa a Dios o al prójimo.

8. Es él también, apóstol para otros enfermos, orando por ellos, apoyándolos en su enfermedad mediante cartas, llamadas telefónicas, visitas si le es posible.

9. Ofrece su dolor por la santificación y perseverancia de los misioneros,  y de los agentes pastorales que trabajan con enfermos y ancianos en todo el mundo.

10. Ruega por el aumento de las vocaciones sacerdotales, religiosas y laicales, de personas comprometidas con la evangelización y especialmente de la atención pastoral de los enfermos y ancianos.

Es importante aclarar que no todos los enfermos pueden ser misioneros, sino solamente aquellos cuya enfermedad no les impida comprender el significado y los alcances de este apostolado. En muchos casos, habrá personas cuya enfermedad (algunas enfermedades mentales) o limitaciones propias de su avanzada edad (aretreoesclerosis avanzada por ejemplo, o personas que han sufrido un accidente cerebro vascular), que no podrán acceder a este apostolado, por lo que con ellos, el Ministro no podrá realizar este servicio. Queda en el criterio del Ministro, discernir qué personas pueden acceder a este apostolado y cuáles no.


El Servidor de los Enfermos y Ancianos Misioneros
Quién es

El Servidor de los Enfermos y Ancianos Misioneros es una persona con gran dosis de humanidad que, en consonancia con sus posibilidades, sus aptitudes y su tiempo, ofrece un servicio entusiasta, desinteresado, constante y eficaz a favor de los enfermos y ancianos,  ayudándolos a sobrellevar su situación de limitación y a encontrar un nuevo sentido a su sufrimiento, haciéndolo redentor y útil para sí mismo y para la humanidad.

Fundamentos de su Misión
Como Cristo…  

Una característica sobresaliente del ministerio de Jesucristo fue su predilección por los que sufren, por los débiles, por los enfermos. San Lucas resalta este aspecto: "Pasó haciendo el bien" (He 10,38), y ese obrar se dirigía, ante todo, a los enfermos y a quienes esperaban su ayuda (cfr Mt 4,23). Curaba a los enfermos, consolaba a los afligidos, era sensible a todo sufrimiento humano, tanto del cuerpo, como del alma. Jesucristo se presenta como el médico del cuerpo y del alma (Mc 2,17). Su compasión hacia todos los que sufren llega hasta a identificarse con ellos: "Estuve enfermo y me visitaron" (Mt 25,36).

Es Misionero… 

Los apóstoles recibieron de Jesucristo la misión de continuar su obra: "Vayan proclamando que el Reino de Dios está cerca. Curen a los enfermos…" (cfr. Mt 10,7-8a). Como lo hicieron los apóstoles, hoy la Iglesia continúa la obra de Jesucristo, tanto mediante los cuidados que proporciona a los enfermos, como por la oración de intercesión con la que los acompaña. Tal es así que el hospital es una institución nacida de la Iglesia Católica: en el siglo IV San Basilio, en Cesarea de Capadocia, funda el primer hospital público. Creemos en la presencia vivificante de Cristo, médico de almas y  cuerpos, que actúa particularmente a través de los sacramentos, y de manera especial por la Eucaristía.

Qué hace
Las actividades específicas que realiza el Servidor de los enfermos y ancianos misioneros son los siguientes:

· Informar a los enfermos y ancianos que viven en la jurisdicción de la Parroquia, acerca de la forma en que ellos pueden ser misioneros, e invitarlos a asumir este desafío. 

· Asistir con especial dedicación a los enfermos y ancianos que están a su cargo, apoyándolos tanto espiritual como materialmente, siendo perseverante en el cumplimiento de su servicio. Para ello los visitará periódicamente. En este sentido, el Ministro de la Comunión tiene la inmensa gracia de Dios de poder ayudar al enfermo a encontrarse personalmente con Jesucristo en la Eucaristía.

· Despertar en los enfermos y ancianos el sentido de pertenencia a la Iglesia universal y la corresponsabilidad en la obra evangelizadora de la Iglesia, animándolos a sentirse partícipes en la tarea misionera, mediante la oración y el ofrecimiento de la propia cruz.

· Orar por todos los enfermos del mundo, y especialmente por los Enfermos y Ancianos Misioneros.

· Orar por la perseverancia de los agentes pastorales que están al servicio de los enfermos y ancianos en todo el mundo, y por el surgimiento de nuevas vocaciones destinadas a este servicio.

· Esforzarse en el camino de la propia santidad procurando vivir en íntima unión con Jesucristo y siendo testimonio vivo de los valores evangélicos ante la comunidad.

· Procurar la formación permanente, tanto en lo doctrinal, como en lo espiritual y en todos aquellos aspectos relacionados con el servicio de atención a los enfermos y ancianos.
· Mantener una fluida comunicación con el Párroco, y el Equipo Diocesano de Pastoral Misionera, para comunicar sus experiencias y obtener información y material formativo.

Cualidades

El modelo del servidor de los enfermos es el mismo Jesucristo. La figura compasiva y entregada del buen samaritano (Lc 10,30-37) nos enmarca los rasgos principales de este ministerio.

1. Ante todo, es una persona de honda experiencia de Dios, que experimenta fuertemente en su vida la gracia y presencia de Dios, principalmente en la Eucaristía; que purifica la propia vida desde la fe y el sufrimiento; que acepta el misterio de la debilidad de un Dios crucificado; que está en comunión con la comunidad eclesial (parroquia) de quien recibe el envío, preparación y alimento espiritual.

2. El Servidor de los enfermos debe ser un testimonio de fe, esperanza y caridad, cuyo espíritu es capaz de ver el rostro de Cristo en el enfermo, comprender el sentido cristiano de la enfermedad, para así iluminar y llenar de esperanza a los mismos enfermos, a quienes trabajan por ellos y a sus familiares.

3. El ardor de su caridad lo lleva a no tener otra intención que la atención del enfermo por amor a Dios con sentido de servicio, a la manera de Cristo, desde sus cualidades y carismas.

4. Posee una personalidad madura, respetuosa de las situaciones limitadas del enfermo y de su familia, recatada y prudente en sus acciones y comentarios. Es una personalidad muy humana: amable, altruista, generosa, disponible, gentil, abierta a todo lo existente en la mente y el corazón del hombre.

5. Conoce suficientemente los componentes de su persona: los negativos para corregirlos, y los positivos para potenciarlos y sacarle fruto.

6. Su vocación es la de ser colaborador de Jesucristo y copartícipe en la obra de la Iglesia a favor de los enfermos. 

7. Tiene un amplio sentido de pertenencia a la Iglesia universal y testimonia e infunde este sentimiento en los enfermos, buscando que ellos también se sientan evangelizadores y ofrezcan sus dolores y sufrimientos por la obra evangelizadora universal.

8. Cultiva y vive su espiritualidad específica de servidor, de evangelizador, de seguidor de Cristo. Sostenido por este ideal, se capacita permanentemente para brindar un mejor servicio a la Iglesia.


Trabajo 2

1.- ¿Cómo vives tu Ministerio, específicamente a través del servicio de acercar el sacramento de la Eucaristía a los enfermos y ancianos? Comparte tu vivencia.

2.- ¿Te parece viable esta propuesta de pastoral con los enfermos y ancianos misioneros para tu Parroquia? Si tu respuesta es afirmativa ¿cuáles serían los primeros pasos a dar y cómo podría implementarse?

Documentos citados en el presente apunte

AG: Decreto Conciliar “Ad Gentes”, Concilio Vaticano II

CEC: Catecismo de la Iglesia Católica

EE: Ecclesia de Eucharistia, Encíclica de Su Santidad Juan Pablo II que profundiza en la Eucaristía como centro de la vida cristiana, año 2003

EN: Exhortación Apostólica post sinodal “Evangelio Nuntiandi”, acerca de la evangelización del mundo contemporáneo. Pablo VI, 1976

LG: Constitución Dogmática “Lumen Gentium” del Concilio Vaticano II, sobre la Iglesia

MJM: Mensaje del Santo Padre Juan Pablo II para la Jornada Mundial de las Misiones del año 2004 “Eucaristía y Misión”

PO: Decreto  “Presbyterorum Ordinis” del Concilio Vaticano II, sobre el ministerio y la vida de los presbíteros
Rmi: Carta Encíclica “Redemptoris Missio” sobre la permanente validez del mandato misionero. Juan Pablo II, año 1990

SC: Constitución “Sacrosantum Concilium” del Concilio Vaticano II sobre la Liturgia
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